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REY DE LOS JIXSTES

•
REPIDARk de alegría y entu
siasmo la pequeña capital
del remo Malvania, cuyo

trttrio ocupaba su graciosa Majestad
Felipe XI, un príncipe tan bonda
doso de carácter como juvenil y de
simpática fisonttmía.

Aparecían engalanatios con colga
duras y banderas casi todos sus

atronaban el i•spacio frecuen
tes disparos de cañones y el sonoro
lenguaje ile las campanas de sus
iglesias.

Dos acontecimlentos eran causa y
motivo de la bulliciosa algazarn que
Ilenaba calles y plazas y del gozo
que se veía refiejado en todos los
bemblantes.

lno de ellos consistía en un cla
moroso desfile, al son de trompe
tas y atabales, por la población de
un numerosa y pintoresca troupe
d( farandu leros.

Varios de éstos, cabalganclo so
berbios corceles, Ilevaban enormes
carteles anunciadores que, en gran
des y claros caracteres impresos,
decían :

PRONTO ! PRONTO I

¡Los reyes del Oeste americanol
con su illistre director

IV/LL/AM SCOTT
el famoso Rey de las Praderas

El otro. acontecimiento a que he
mos aludid, de índole muy divir
Sa, estribaba en el homitnaje que
la mayoría de los habitantes 'le la
capital del reino de NIalvania testi
moniaban a su joven soberanu con
motivo de su cumpleaflos.

lina compacta muchedumbre se
apretujaba en las cercanías del pa
lacio real, aeordonado por tropas de
a pie y a caballo, vestidas de gala,
dando incesantes y ensordecedores
yítores

En ol re-in edificio tenía lugar
una fiesta t.or dentás brillante

Y, sin entLar:_t•o, la expresiOn del
joven rey de Mt:I\ania no era, pre
eisai itente. la le un hombre feliz.

Como si adivinase que tot.los aque
Ilos ap.:asa,¡()s, las palabras adulado
ras y los serviles y exagerados sa
ludos de sus elegantes y ceremonio
•;os cortesanos, obedecían más que a
nobles y desinteresados impulsos
de fidelidad y afecto a su persona,
a secretos y ambiciosos móviles, or
denó a su primer ministro:

--Nicolás, despide inmediatamen
te a los invitados, porque me due
le horriblemente la cabeza.

El personaje a quien iban tliri
gidas estas palabras quedóse un
tanto perplejo, y tras una corta re
flexión, observó:

— Majestad, yo os ruego y acon
sejo que no interrumpáis la bri
llante fiesta en que se os rinde un
hornenaje tan sincero, una adhesión
tan profunda, un acatamiento tan
rotundo!... ¡Ningún soberano de
Malvania fué tan querido de su pue
blo como Vuestra Majestad!

Felipe XI sonrió con cierta amar
gura y preguntó:- creéis ast, Nicolás?

--¡En absoluto, Majestad!- no creéis que esos vítores y
aclamaciones de que ahora soy ob
jeto, en la cumbre del poder y la
riqueza, se transformarían en

y dentiestos si fuese destro
nado?

liaciendo un aspaviento de estu



por, el encumbrado personaje ex
clamó :

- ¡Desechad, Majestad, tan es
pantosas suposiciones, que jamás
han de confirmar los hechos! ¡Por
ahora no anienaza al glorioso trono
que ocupáis peligro alguno!

--IY yo os digo que se tamba
lea I ¡Yo os aseguro que estoy ro
deado de enemigos!

¿, Conocéis a éstos, Majestad?
--No; i,cómo he de conocerlos si

cuantos se me acerean, reverentes
y sumisos, Ilevan en el rostro la
máscara de la perfidia y la hipocre
sía? Los barrunto, los adivino...

—Entonces, Majestad, ahuyen
tad esos peligros de vuestra imagi
nación y no os amargueis vuestra
esplendorosa y gloriosa existencia
con tan alarmantes suposiciones...

»;Tened la absoluta certeza de
que el ministro de la policía vigila
por vuestra seguridad y...

Felipe XI puso fin a este diálogo
con un ademán de su noble dies
tra.

En aquel momento Ilegó a sus oí
dos un formidable clamor, e impe
-do por la curiosidad, acercóse a
uno de los amplios ventanales que
caían a la v, sta plaza en que se al
zaba su regia morada.

Acababa le desembocar a ella la
troupe de americanos, seguida por
un verdadero río de gente. Cuando
cesó el redoblar de tambores y los
toques de trompeta, una voz pode
rosa comenzó a decir:

---¡Respetable público ¡Ante tus
ojos está desfilando la flor y nata de
las inmensas praderas americanasI
Los centauros, los lanzadores del
lazo y del cuchillo, domadores
potros y vencedores .de las fieras
más temible, causarán tu admira
ción y entusiasmo con sus proe
zas.., con sus habilidades y traba
jos de artista.

Desde el ventanal presenciaba Fe
lipe tan insólito espectáculo, y,
cuando hubieron desaparecido los
forasteros, dejando una estela de

bullicio y jolgorio, enearándose con
su primer ministro, le dijo:

—;Quisiera asistir a la función
de esos artistas como un simple par
ticular

—; Imposible. Nlajestad!
me lo puede prohibir

a m-i, el rey?- inquirió el joven so
berano, frunciendo el cefio.— ; Nadie, (41 eff'Ctf), pliei le opo
nerse a vuestra augusta y regia vo
luntacil Pero os lo prohibe vuestra
propia grandeza... Ya sabéis que
en esta casa la etiqueta uone entre
vuestra persona y esos artistas un
muro infranqueable...

—1Y, sin embargo, yo quiero Fld
mirar y aplaudir a esos extranje
rosI oís, conde Gradko?

—;Sí, Majestad!
—;Pues, ingeniaos para cornpla

cerme!
—¡Os obedeceré, Majestad! Co

mo soberano, podéis ordenar a esos
artistas que exhiban sus auclacias y
habilidades en vuestro propio pa
lacio para vuestra regia persona ex
clusivamente.

—1Aceptado ¡Nada más tene
mos que hablar! — dijo Su Majes
tad volviéndole la espalcia a su pri
mer ministro, que se lo quedó mi
rando con expresión sombría y son
riendo de un modo eniginático

Luego murmuró:
- ¡Su instinto barrunta el peli

gro, pero no Ilegará a descubrirloI
cuando se entere que se que

da sin cetro y sin corona, será de
masiado tarde

»¡Sin embargo, tienes que cer
prudente, astuto y hábil cornedian
te, Nicolás!-- se dijo a sí mismo
Porque si el golpe fracasara, no 5e
podría dar por tu cabeza un solo
oc havo.

Estas palabra., son harto signifi
cativas y elocuentes para que nos
otros perdamos el tiempo explican
do su sentido.

Soplaban aquellos días aires de
tempestad en torno del rey de Mal
vania

Y era precisamente el eunde Ni
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colás Gradko l principal conjura
dc contra su rey y señor A él le
debía cuantos honores y riquezas
disfrutaba.

Pocos afíos antes, en una rebe
lión militar, habían hallado los re
yes de Malvania una trágica muer
te. Los oficiales sublevados, ebrios
dt triunfo y de sanizre. habían pe

Detención de Scott.

detrado en el palacio, asesinando a
cuantos quisieron cortarles el paso,
y llegando a la cámara nupcial de
los soberanos, saciaron en ellos su
sed de venganza..

El entonces príncipe heredero,
contaba quince aflos y pudo librar
se del exterminio de que fueron
víctimas sus progenitores por la ca
sual'circunstancia de hallarse en un
país extranjero completando su ins
trucción militar.

El pequeño país en que durante
varios aflos reinara su estirpe, que
dó a merced de los triunfadores.
Peto corno éstos no perseguían nin
gún ideal, como el fin y motivo de
su existencia no consistía sino en
adquirir riquezas, nunca en Mal
vania fué tan procaz y enorme el
latrocinio, tan desvergonzada la in
moralidad, tan desenfrenados los
antagonismos y furiosas las rivali
dades entre los que gobernaban y
los que quetian gubernar...

El conde Gradko, que en la pasa
da revolución se distinguiera por

su odio a los reyes asesinados, fué
quien, al correr de los años, rnaes
tro consumadi en el arte de la in
triga, apasionado jugador en los
azares de la política, ofreció al prín
cipe huérfano el trono de sus ma
yores.

Le inspiraban a éste horror y
desprecio lo mismo el conde que
cuantos personajeS tenían las ma
nos manchadas con la sangre de sus
padres... Y rechazó el ofrecimien
to...

¡No, no iamás volvería él a po
ner los pies en el suelo del pueblo
cuyo brazo se habia alzado contra
sus reyes.

Pero se vió asediado por tantos
ruegos, prestó oídos a tan halaga
doras razones, invocadas por los
aventureros y ambiciosos que con
un cambio de régimen cifraban el
logro de sus mezquinas y execra
bles pasiones, que acabó por acep
tar.

Y el pueblo se desbordó de en
tusiasmo cuandu el príncipe Feli
pe, al frente de las tropas, hizo su
entrada en la capital del pequeño
reino de Malvania.

Felipe XI er modelo de reyes
indulgentes, bondadosos -y honra
dos. Ahtlyentó de su generoso pe
cho el rencor que en él abriera el
trágico fln de sus padres, y nunca
quiso que este recuerdo fatal se des
pertara en el fondo de su alma, a
pesar de que en infinidad de oca
siones vióse rudeado de cortesanos
y palaciegos a los cuales habría po
dido gritar :

--1Apartaos de mi, malvados,
que sois los asesinos de mis pa
dres!

Por su bondad y su conducta
magnánima y humanitaria, el pue;.
bib le idolatraba.

En cambic era aborrecido por su
inexorable rectitud, valladar a sus
anhelos rapaces, por los personajes
más conspicuos de la corte.

El conde Gradko flguraba entre
esa taifa de bribones y abomina
bles sanguijuelas del puebli.).•



sin exceptuar a un auténtico piel roja.„

Nuevamente demostraba su habi
lidad sin par en la difícil misión
de fomentar una rebelión sin apa
recer él comprometido...

Contaba ya con el apoyo de los
principales jefes del escaso ejército
acuarklado en la capital, y entre
los conjurados estaban ya conveni
dos y aceptados el día y la hora en
que habría de estallar la tempes
tád.

Prosigamos ahora, clespués de es
tos breves y necesarios anteceden
tes, el relato de los hechos.

Habían acampado los artistas en
los pintorescos alrecledores de la ca
pital, y reinaba entre ellos la vocin
glera alegría peculiar entre gentes
de su profesiór, tan llena. de Peri
peCias y aventuras de toda laya;
todos estaban henchidos de orgullo
por el entusiasta recibimiento de
que habían sido objeto en aquel
fausto día.

Se hallaban atareados en los pre
parativos de la primera función que
habían (-11 dar ante el buen pueblo

de Malvania, cuando William Scott,
y el propietario de aquel inmenso
circo anibulante, vieron avanzar
hacia ellos un personaje de impo
nente aspecto que lucía un brillan
te uniforme, escoltado por dos guar
dias del palacio real.

Tan inesperada visita produjo en
la troupe el natural revuelo y una
ávida expectación.

—4Quién de vosotros—preguntó
con solemne acento el personaje del
brillante uniforme, paseando una
fría y orgullosa mirada a su alre
dedor- es el director de esta troupe?

Oída esta pregunta por el arro
gante y guapo Scott, se apresuró a
responder :

— ¡Un servidor
—De orden del rey-- aftadió el vi

sitante haciendo una ceremoniosa
reverencia—, habréis de presenta
rostodos inmediatamente en palacio.

Entre los artistas agrupados alre
dedor del encopetado cortesanu, se



produjeron fuertes murmullos de
asombro y dc curiosidad.

William Scott, un tanto confuso,
y atribuyendu a un motivo desagra
dable el regio mandato, se apresu
ro a declarar:

—¡Eso no es de mi incumbencia,
sino de la de este señor, que es el
p -opietario de la compañía!— INaturaln•ente! corroborn és
te—. ¡Yo so el propietario, pero
usted, Williatn Scott, es el direc
tor!

— ¡Pues bien, sí ¡Yo iré a ver
a Su Matestail!

; I nmed iatamente ! advirtin
el regio emisario con aceuto glactal- ;Sí, sí: ; Ahora misnio! pro
nietin Scott.

Varios coiv-hopis -gritarim a la
vez :

;Y nosotru te acompañare
mits!

En aquel momento, en la puerta
do un t.tutrtiti• cdryttitiato, apareció

wt,ra y radiatite criatura.
dl tan t-splenu'da y lozana belleza,
(ltl( 41 verla Ira un rpgalo y un en
canto 1e los 0105.

—/Qué ocurre, Williarn ,plerido?
--preguntó con su dulcp y armo
niosa voz.

Acercóse el interrogado a la be
llísima joven y ep poca :alabi-as
satisfizo su curiosidad

Y acabó cliciendo:
—;Como puedes suponer, queri

da Josefina, en mi vida me las he
visto más gordas! ¡Un rey, un an
téntico rey de carne y hueso, quie
re verme y hablarme!

—Para qué..
—;Lo ignor-)! Quizás le enoje

miestra presencia en la capital de
Sil reino y nos ordene alejarnos de
ella como si fuésernos unos apesta
dos ;Y en tal caso, habríamos de
obedecer, porque el enojo y el fu

de los reyes son funestos para
el que se los atrael

Muchachos! añadió con voz
estentñrím—. ¡Ya podéis hacer los
preparativos para la marcha! ;Por
que podría ser fácil que cuando yo

regrese a vuostro laclo, tuviésemns
que largarnos más que de prisa!

--;Yo quiero acompanarte! - se
ofreció Josefina.

— ;No, no! —• exclamó Willinm
Scott.

—Por qué?
—¡No sabría expresai con pala

bras mis temores, amiga mín! ¡ Pe
ro te ruego que te quedes aquí!

Accedes a mi luego, verdad?
La hermosa artista encogióse de

bombros por toda respuesta.
[nos momentos después, cuando

las primeras sombras de la noche
comenzabai, a invadir el campa
mento, William Scott y una doce
na dl compañeros se alejaban en
dirección le la capital.

Ninguno de ellos advírtió que .Jo
sefina. envuelto su cuerpo de esta
tua en una capa obscura, Ilegaba
a la vasta Plaza en que se alzaba
el majestiloso edificio, pocos instan
tes despwis, y que avanzaba hacia
la entrada de la regia morada, cer
ca de la cupl se p,--eaban con anclar
acompasailo, arma al brazo, varios
centinelas.

Sin duda estaban éstos avisados
de la llegada de los extranjeros,
porque ninguno se opuso a su paso,
preguntandoles quiénes eran y qué
querían.

No ocurrin lo mismo en el inte
rior. Antes de llegar a presencia de
Su Majestad, liubicrón de contes
tar al interrogatorio que les some
tían los guardias del palacio real
que, inmóviles corno estatuas, Wi
Iliam Scott y sus compañeros en
contraban de trecho en trecho

Los artistas no acababan de salir
de su asombro viendo, doquier que
dirigían los ojos, tanta riqueza y
magnificencia.

[no de ellos exclamó al cruzar
una de las más lujosas salas Ilena
de espejos en los cuales se refieja
ban su dintot•esca figura y las de
sus compañeros, dándoles la sen
sación de que allí SP habían con
gregarlo centenares de habitantes
del Far West :



—Compafieros, estos ronchos no
los hemos visto nunca en Texas,

verdad?
Al misino tiempo lanzó una so

nora carcajada.— Cállate le orderiO Williarn
Scott—, por que vas a presentarte
ante el rey!

—i,Es aquél?- - preguntó el jovial
cow-boy, sefialando a un personaje
que con una inmovilidad hieratica,
se hallaba en el extremo de la lu
josa estancia

--;Preguntémoslo! — propu
so otro.

El personaje en cuestión, sin ha
blar palabra, indicó a los intrusos
un cortinaje, y William Scott,
apartándolo, se quedó yerto de
asombro. Se hallaba en el salón del
trono.

Cuatro personas había en el re
gio aposento, y por la refulgente
corona de oro que adornaba la ca
beza de una de aquellas, la más
joven y simpática, adivinó que es
taba viendo a Su Majestad Feli
pe XI.

No se engafiaba.
Entonces, sin pensar siquiera en

descubrirse, declaró:
—Venimos a ver al rey.
El arrogante y guapo que usaba

las insignias propias de la realeza,
sonriendo con todo el encanto y la
hermosa alegría de la juventud, ex
elamó :

—1Estáis delante de él! !Yo soy
el rey!

Los cortesanos que presenciaban
esta escena, cruzaban entre sí mi
radas significativas.

A no impedírselo el mieplo a la
eólera y al castigo de Su Majestad,habrían exteriorizado su protesta.
¡Aquello era inaudito! ¡Aquello
semejaba una profanación de la
realeza!

Jamás 'en aquel salón se había
visto el vergonzoso espectáculo que
ofrecían aquellos rudos histriones.
vestiplos de un modo estprafalario e
ignorantes de la compostura y los

modales que la etiqueta palatina
preseribía, a las gradas del trono...

Felipe XI, jovial y gozoso, les in
vitó :

— I Acereaos ! I Acercaos ! — mien
tras ocupaba el sillón del trono.

Luego afiadió:
de vosotros se llama

Will- iam Scott?
Henchido de orgullo y de júbilo

el arrogante caballista del Far-West
al oir sii nombre pP•1 los labios del
joven soberano, respoádió:

—¡Yo, Majestad!
—Como no me está permitido

asistir a los espectáculos públicos,
te he mandado Ilamar para que pre
pares una representación F' s pec a1
para mí...

—;Con muchfsimo gusto, Maies
tad! respondió William Scott
Pero debo advertiros, sefior, que pa
ra complaceros mejor, habremos de
necesitar mucho espacio...

—Mi palacio tiene vastísimos te
rrenos, de los cuales puedes dispo
ner desde este momento a tu gus
to y deseo...

—¿,Me permitiréis, pues, exami
narlo todo?

— Naturalmente- que nadie me lo impida
y m.oleste?• --¿,Quién va a impedir lo que yo
quiero?—exclamó el. joven prín
cipe.

Sonrióse William Scott y dijo:
—;No siempre se hace y se cum

ple lo que manda y quiere el rey!Una sombra obscureció el sem
blante de Su Majestad, y menean
do la cabeza, corroboró :

—iEs verdad lo que dices! ;No
siempre se cumple mi deseo y vo
luntad!

Pronunciadas estas palabras, re
lipe XI dirigió una mirada a los
cortesanos que se hallaban alinen
dos a la izquierda del trono, pilesla parte opuesta ocupiffianla Wi
lliam Scott y suS cow-boys

--Pero si yo fuese rey... aña(bóel valionte caballista, interruni
dose.

1



En cierto caballo de madera...

Con una ávida curinsidad, el jo- —Si tú fueses rey... lqué ha
ven príncipe, inclinándose hacia su rías?
arrogante interlocutor, cuya pres- Meditó unos momentc.is el ameri

cano, y, por fin, declaró:
- Me haría ohedecer y querer

por mi puehloI— ¡No es eso tan fácil .como su
pones I — • suspiró Su Majestad—.
Nunca los príncipes mandan a gus
to de todos, pobres y ricos, podero
sos y humildes, nobles y plehe
yos...

»iNu es tan grato y como parece
el oficio de rey, amigo mío1 ¡A ve
ces, a mí, esta corona que cifle mis
sienes, me atormenta como si fue
sp eSpinas! A veces, yo, que soy
ohedecido por millares de hombres,
me parece que este manto que en
vuelve mi cuerpo, es una túnica

tanrin y vamnil gallardfa le cansa- de plomo que me agobia y asfixia
la una admiración intensa, repi y me sionto más oprimido que el
tió: niás miserable de los esclavus...

La lucha en palacio.„



Los cow-boys en el salón del 1rono

Siguió a estas palahras una hreve
pausa, y luego, haciendo Felipe Xl
nuevamente uso de la palabra, de
claró :

—I Pero dejemos tan desagrada
ble conversación t A ti no te puede
interesar...

—10s equivocáis, Majestad -
declaró con tan ruda franqueza y
tan sincera lealtad William Scutt.
que el rey ) pudo menos de son
reír con indulgencia.

Y añadió „on vehemencia :
—1Yo aseguro a Vuestra Maje

tad que si dependiese de mi volun
tad y de mi persona, reinariais co
mo el monarca más feliz y tran
quilot

—yCómo puedes sentir hacia ml
ese afecto tan ferviente y honclo.
siendo extramero?

—1No sabría encontrar las pala

hras arlocuadas, aunque las busca
se, para expresarlot Pero es la ri) r
to que haría cualquier sacrificit,

Al son de 1rompetas atabales

ra demostrar a Vuestra Majeçtad
que no hahlo en vano, v i duran
te nuestra permanencia en la capi



tal de vuestro reino se presentase
una ocasión...

En aquel momento apareció un
ujier en una puerta lateral, hacien
do una profunda reverencia.

El rey le hizo sefia de que se acer
case, y el recién llegado subió las
gradas del trono eleslizando al oído
del joven soberano unas cuantas
palabras.

Felipe XI las eseuchó agradable
mente impresionado, y poniéndose
en pie, dió a Scott amistosas pal
madas en el hombro, diciéndole :

— ¡Interrumpamos por ahora es
ta entrevistal Quedas autorizado
para examinar los vastos terrenos
de mi palacio.., y antes de mar
charte, reanudarentos nuestra char
la

Pronunciadas estas palabras, des
cendió del trono, saliendo por la
misma puerta por la cual aparecie
ra el ujier.

IT

William Seott y sus compafieros
cJe andanzas y aventni.as se queda
ron sencillamente encantados de la
amabilidad y la Ilaneza que Su Ma
jestarl les había testimoniado, aban
donando el salin del trono ebrios
de alegría- Regresad ‘osotros al campa
mento, pues yo me quedaré a cum
plir el eneargo que me ha hecho el
rey inas simpático y bondadoso del
orbe...

Unos momentos después recorría
los vastos jardine- que rodeaban
por tres partes el inajestuoso edifi
cio, exceptuada la fachada poste
rior que daba a la plaza.

De vez en cuando hallaba un cen
tinela que le preguntaba:

sois? 4Donde vais?
—¡Estoy aquí por orden del rey1

—respondía William Scott con fir
me orgullo, y proseguía su noetur-'

uaseL oor las frondosa alamp

das, adornadas con numerosos y
artísticos grupos escultóricos.

De esta manera le llevaron
pasos hasta un sitio tan agreste y
de tan abundante vegetación, que
más parecía un trozo de selva vir
gen que del jardín de un palacio.

La suave brisa arrancaba un dé
bil murmullo a los árboles, arbus
tos y malezas.

William Scott tendióse sobre és
ta: a su mente agolpáronse los re
cuerdos de su país natal. De impro
viso percibió rumor de pasos apre
surados. Excitada su curiosidad in
corporóse apoyando el codo en el
suelo, y sus ojos de lince, habitua
dos a ver en la obscuridad más den
sa, percibieron varias siluetas hu
manas que desaparecían a los po
cos momentos en el interior de una
especie de pabellón.

qué emplean esos hom
bres tanto sigilo a estas horas? - se
preguntó William Scott.

Cruzó por su mente una sospe
cha terrible, al pensar que no em
plearían tanto secreto para hacer
una cosa honrada y leal, e impul
saclo por una voluntad superior a
la suya, arrastróse un largo trecho
por la maleza.

No le separaban ya del mencio
nado pabellón más de unos diez
metros.

Una tenue ilmninación brillaba
en las sombras de la noche. .

su lado, un árbol erguía su
opulenta fronda; nik,stro amigo
trepí por su recio tronco con agili
dad ardillesca, y unos instantes des
pues se hallaba oculto entre el es
peso ramaje.

Descie tan oculto observatorio el
audaz caballista pudo distinguir
seis hombres; la escasa ilumina
ción del pabellón permitía exami
nar sus personas Todas ellas de
notaban por el vestido pertenecer
a elevada clase social; dos usaban
un vistoso uniforme, y respecto de
su edad, ninguno Ilegaba a los cua
renta afios.

su actitud y el aire de



terio y de temor que adoptaban,
Scott dedujo que los había reunido
allí un asunto grave; sus sospechasse arraigaban por segunclos.

¿,Tramarían un complot contra
el rey? No transcurri:ían muchos
minutos sin que esta pregunta obtu
viese una respuesta cierta.

Uno de ellos, '1to y delgado, pa
recía atraer la atencIón de los de
más y ejercer sobre ellos una pode
rosa influencia.

Con toda la energía de su sér con
centrada en el oído, William Scott
le oyó decir :

—I Aquí me tenéis, amigos, dis
puesto a repetir la epopeya de mi
padre contra los reyes que perdieron el trono y la vida!

» ¡Felipe Xl lo uncerró en un ca
labozo cuando por obra de unos
traidores se ciñó la corona, pero se
acerca la hora del desquite y del
castigo!

»Cuent') con vosotros, j,verdad?
—;Hasta la muerte ! — respondió

el personaje vestido también de
uniforme.

Y los otros cuatro repitieron :
—¡ Ilasta la muerte t
Uno de ellos afiadió con recon

centrado furor:
—Todos tenemos agravios y hu

millaciones recibidas de este rey,
que tan buena,> migas hace con la
hedionda chusma, con la plebe su
cia y brutal.

—;Lo esencial es que no fracase
el golPe!—objetó otro.
- no estuviera yo completamente seguro del triunfo de nues

tra causa habría arriesgado la vida,nada menos, neciamente, entrando
en Malvania? ¡No, no fracasare
mos!

»Todo está ya previsto y calcu
lado. ;Ni una sola espada del ejército se desenvainará para defender
al rey!

—i,Cuándo daremos el golpet
—1Fronto Quizás mañana. Nos

apoderaremos de la persona del rey,le obligarernos a abdicar y renun
ciar del trono para siempre jamás,

luego lo arrojaremos de Malva
nia como a un paria, como a un
mendigo !

—;No será necesario matar al
rey! añadió el jefe de los conju
rados en cuyas palabras vibraba un
odio feroz—. ¡Pero si fuese nece
sario suprimir su vida, mi propia
mano no vacilaría un segundo en
hacerlo!...

Esta vez se expresó de un modo
lo suflcientemente alto para que sus
palabras se propagasen fuera del
obscuro quiosco en donde se halla
ban congregados en secreto y pu
dieran llegar a oídos indiscretos

—;Silenciol Seamos cautos y
prudentes por amor de Dios! -
aconsejó con voz más débil que un
soplo uno de los amigos de Clark.— Bah! — repuso ésti,---. Nadie
puede oírnos. El centinela que vigi
la esta parte del palacio se arroia
ría al fuego y al agua si yo SP 10
mandase... Y repdo lo que lo,h
cho : yo estoy dispuesto a matar
al rey... mejor dicho, a castigar
lo...

Cayó entoncos una mano sobre el
hombro de ',1ark y una voz ronca
susurró:

—;Silencio! ¡Alguien se mueve
en la obscuridad

—;Será el ruido de alguna ave
nocturna!

—;No, no! ¡Escuchad! ¡Alguienestá allí!
espía, un traidor, tal vez !

Clark y algunos de sus secuaces
desenvainaron los aceros. Nadie
pronunció una palabra, pero sus
ojos denotaban la terrible resolu
ción que habían adoptado.

Cualquiera que fuese el curioso,o el espía, o el traidor, lo atravesa
rían a estocadas, pagando con suvida lo que había oído...

Si alguien se había enterado de
la conjura tramada contra Su Ma
jestad Felipe XI estaba desde aquelmomento condenado a muerte.

Los conjurados se esforzaban en
penetrar las tinieblas que les rodeaban.

1



De pronto llegó un ruido a sus
oídos, y entonces el corazón de ca
da uno de aquellos hombres lo opri
mió ulla mortal congoja.

Por fin se destacó en la obscuri
dad una sombra de arrogante con
torno, y todos los conjurados se mi
raron en silencio, con ardiente an
siedad, brillando en sus ojos una
muda desesperación.

—De orden del rey...

—1Nos han espiado!—murmuró
alguien.

¡Estamos perdidos! — ratificó
otro.

—1Ese hombre posee un secreto
que es la muerte para todos nos
otros!—opinó un tercero.

—¡Se lo llevará antes al infierno!
—rugió Çlark, avanzando hacia la
sombra.

Esta era la de William Scott, el
cual, empuflando el revólver, se ale
jaba del sitio en que había perma
necido unos momentos, bien ajeno
a que la casualidad iba a enterarle
de la odiosa inaquinación que tra
maban aquellos despechados y am
biciosos cortesanos, y consciente del
peligro que lo amenazaba.

Apresurémonos a decir que Wi
Iliam Scott era demasiado noble y
generoso para desempefiar el oficio
de delator, por lo tanto, ni siquie
ra había cruzado por su cerebro la
idea de revelar al rey el complot
tramado contra él.

De pronto oyó gritar a sus espal
das : •

—Alto! ¡alto!
El caballista se detuvo, irguiendo

su imponente y poderosa figura
—Un espia!— ¡ Un traidor!
El guapo semblante del forastero

lo iluminó una sonrisa de burla y
de desprecio, y con la voz serena y
calmosa, paseando la impávida mi
rada sobre los hombres que inten
taban rodearlo, exclamó :

- ¡Espia! ¡Traidor! ¿A quién
van dirigidas tan amables palabras,
eaballeros?

—¡A ti! ¡A ti !
- a quién espío, a quién trai

ciono? — preguntó nuestro amigo
con el mismo acento de burla.

Estas preguntas quedaron sin res
puesta.

Por fin, el conjurado que usaba
uniforme de capitán de los guardias
del rey, ordenó al centinela :

—I Arresta 'a este hombre!
—¡Que nadie haga un solo gesto

de amenaza si estima en algo la vi
da! Mi mano derecha empufia un
revólver de siete tiros, que en el
relampaguear de unos segundos,
pueden quita, la vida a siete ene
migos.

Quizás esta escena habría tenido
un fin dramático, a no evitarlo la
aparición de un personaje nuevo.

— ¡ El rey! ¡ El rey!—exclamó al
guien con expresión de indefinible
angustia.

Apenas divisó Su Majestad al va
ieroso caballista, corrió hacia él di
ciendole jubiloso:

—¡Ven, amigo mío! En palacio
hay una persona que desea veros—.
Vamos, pronto!
Los seis conjurados vieron alejar

se a Felipe Xl y al forastero, exha
lando un profundo suspiro de ali
vio.

Clark dijo con voz sorda:
--; Será preciso vigilar estrecha

inente a ese extranjero ¿Te cuidas
tú de ello, querido?



—Sí— respondió éste—. ¡Y si ha
oído nuestras palabras, juro enviar
lo al inflerno!

III

Reinaba una bulliciosa animación
en el.campamento de los cow-bou.ç,
porque aquella noche iban a dar
una representación en los inmensos
terrenos del palacio real.

ikgrailecidos ante los agasajos y
la amabilidad que Felipe Xl les tes
timoniaba, todos hablaban de. él
con una alabanza y una gratitud
por démás sinceras.

— ¡No me iré yo de la capital sin
enviarle un buen regalo a Su Ma
jestadl—dijo uno de los row-boys.
—Ahora lo estoy preparando.

El que así se expresaba mostro
con aire triunfal una caja de car
tón.

IIn compaflero suyo, lanzando
iina risotada, observó:

--¡Si le enviases al rey un rega
lo en esa caja de zapatos, sería ca
paz de enviarte a la horca!

.Apenas fueron dichas estas pala
bras, un agent.,j de la policía, quese paseaba por entre la pintoresca
tréupe, sin aparentar oir ni ver na
da, acercóse con presteza hacia el
grupo de los cow-boys que soste
nían el diálogo anterior, y dijo:

—¡Acabo de oír sus palabrast
es el regalo que quieren ha

cer ustedes a Su Majestad?
—I Todavía se lo tengo que pedir

a nuestro director William Scott!
--Dónde está su director? ,
—1En el palacio real! Lo han ve

nido a buscar, de parte de su ma
jestad, hace media hora. Pero no
tardará mucho en regresar, pues
hemos -de marchar pronto para ex
hibir nuestras habilidades y arries
gados ejercicios en presencia del
rey

As.r. era, en efecto: los preparati
vos estaban ya ultimados.

Y también entre los conspirado

res todo estaba ya convenido y pre
parado.

El complot estallaría aquella mis
ma noche, después de la función,
cuando el rey se retirara a sus ha
bitaciones.

La guardia del palacio se hallaba
ya sobornada y vendida y, por lo
tanto, el triunfo de los conjurados
no podía fallar.

Sin embargo, en las empresas hu
manas siempre representa un papel
muy importante y, a veces, decisi
vo, lo imprevisto, y en aquella odio
sa y pérfida maquinación, lo ini
previsto había de correr a cargo
de William Scott y de sus hom
bres.

Contra el temerario caballista, los
enemigos del rey habían maquina
do una execrable emboscada, con
certando un encuentro entre él y
Kervna, el jinete más diestro y at
lético de la caballería, y en ese en
cuentro aquél sucumbiría en un
desgraciado accidente.

Este accidente casual era la sen
tencia de muerte que habían dicta
do contra el valiente jefe de los
cow-boys, Clark y sus secuaces.

Se acercaba el momento de la re
presentación. Los amplios terrenos
elegidos para la función estaban
abarrotados de público.

William 3cott había ido presen
tando a sus compafieros, sin excep
tuar a un verdadero y auténtico
piel roja, a los linajudos cortesa
nos.

Aprovechando un momento en
que pudo hablar a solas con el rey,
alegre y conflado, el audaz director
de la troupe le dijo en voz baja :

—IVivid alerta! ¡Os acecha la
traición

—¡Habláme más clarot
—1Ahora, imposible, Majestad!

¡Nos miran y nos espían! ¡Descon
flad de cuanto os rodea

—1No os alejéis de mi palacio
—casi suplicó Felipe XI.

—¡Seréis obedecido, Majestkul, ytan cierto C01110 hay un Dios, que



he de saber velar ý proteger vues
tra vida!

Necesitaríamos un espacio del
que no disponemos para, describir
con exacta fidelidad el entusiasmo,
los aplausos y las aclamaciones que
entre la compacta muchedumbre
produjo el trabajo de la troupe.

El ejercicio más emocionante tu
vo lugar cuando comenzó el duelo
entre William Scott y el capitán
Kervna, cada cual jiriete de un po
tro salvaje y que ofrecía mucha se
mejanza con las justas que entre
caballeros, solían concertarse en la
Edad Media.

El resultado, empero, no fué des
favorable para el intrépido col.v
boy. Al contrario, su victoria no
pudo ser más rotunda y Kervna tu
vo que ser recogido de la arena gra
vemente herido.

Se produjo entre los actores y el
público una confusión y un tumul
to indescriptibles.

William Scott fué detenido y lle
vado a presencia del jefe de la po
licía, donde se le sometió a un in
terrogatorio.

Pero por más que demostró ha
ber obrado en legítima defensa, co
mo también el hombre de la poli
cía estaba ganado a la causa de los
conspiradores, decretó su prisión.

—1Yo, encarcelado como un mal
hechorl—rugió William Scott.

—Ciertamente — respondió con
acento glacial el jefe de policía—.
¡Acaso no lo eres?

Por toda respuesta William Scott
dió un fuerte empellón a los agen
tes que le obstruían el paso, inten
tando ganar la puerta.

Trabose entonces una lucha for
midable entre él y sus adversarios,
a la que puso fin la llegada de un
emisario del rey.

Adivinando éste lo que le ocu
rría al bravo cow-boy, envió un
mensajero con la orden de que fue
se puesto inmediatamente en liber
tad.

Entretanto en palacio ocurría un
lance por demás dramático.

Uno de los cortesanos a quien Fe
lipe XI tenía un instintivo aborre
cimiento, penetró en la cámara re
gia con una lujosa cajita con tara
cea de plata.

—¡Los cow-boys me han dado es
te regalo para Vuestra Majestad!
¡Quieren dejaros este presente pa
ra que os acordéis de ellos con gra
titud

Con gran extrañeza, pero fingien
do perfecto asombro, el joven
soberano preguntó al emisario, mi
rándolo con fljeza :

- ¿Y qué regalo es éste?
;Lo ignoro, Majestad ! - --repuso

aquél con acento algo trémulo.
- ignoras?
— ¡Abrid la cajal
Este mandato no fué obedecido.
El cortesano, bañado el cuerpo en

un stidot' de hielo, temblando con
vulsivamente, miraba al joven prín
cipe con ojos desorbitados por el
OS1 hauto.

--4Me has oído? ; Abre la cajal
—1Majestad!
—¡Yo lo mando!
—¡No puedo! —gimió aquél.- puedes?

—¡,Por qué?
—¡Perdón

de una vez, infame!...
ISie-mpre desconfié de ti I ¿Por qué
imploras mi perdón? 4Qué infa
mia tramabas?

—Esta caja contiene un... explo
sivo... que estallaría al abrirla I

Siguió a esta confesión un silen
cio de muerte. El rey y los dos cria
dos antiguos y. de conflanza que se
hallaban a su lado, cambiaron una
mirada de consternación.

El culpable balbuceó :
—¡Perdonadme y os revelaré un

secreto!
--¡Un traidor de tu ralea no me

rece perdón!
—¡Huid, Majestad! ¡Huid pron

to! ¡Si no lo hacéis, esta noche per
deréis la corona y la vida! lAcor



v'Y

daoS'de vuestros infelices orogeni
tores!

Pasóse una mano por la ardoro
sa frente el joven soberano, medi
tando unos momentos

Seguidarnente abandono el apo
sento, regresando a poco escoltado
por dos guarclias

Los cow-boys llegaron a tiempo...

—No sé si habrá brotado en vues
tros corazones les dijo a éstos la
odiosa planta de la traición, y, por
lo tanto, no sé si puedo confiar en
vosotros...

—IMajestad! — replicó uno de
ellos—, mi vida os pertenece!

—¡Y la mia añadió el otro.
—No soy un monstruo que por

conservar la corona de rey que he
redó de sus mayores, exija la vida
a cuantos le luraron obediencia y
fidelidad. No corre ningún peligro
la vuestra... ¡Pero temed mi cas
tigo si dejáis escapar a este hom
bre!

» ¡Lleváoslo, pues, librándome de
su repulsiva presencia, y guardad
lo en lugar segurol

IV

Apenas se quedó a solas, mur
muró :

¡Si quisieran William y sus
hurribre defender ini trono, traba

jo tendrían mis depravados enemI
gos para arrojartne de él I

»¡,Y por qué no han de querer?
Cinco minutos después Ilegaha

William Scott al palacio, quedan
do nombrado en el acto capitán de
la guardia de palacio.

—¡Confiad en mi, Majestad, lo

En la escalinata de honor...

mismo que en mis hombres! Y
creed que antes de que vuestros
enernigos os toquen un pelo de la
ropa, tendrán que matarnos a to
dos...

»Ahora, autorizadme para adop
tar las necesarias medidas de de
fensa.

Pocos minutos después, Ilegaba
al campamento un cow-boy dicien
do :

—¡Pronto' ¡Al palacio del rey to
dos los hombres! ¡Nuestro director
y jefe os llamal...

Aquella noche tuvo lugar entre
los conspiradores que exigían la en
trega del rey con los cow-boys al
mando de William Scott, una en
carnizada lucha que terminó con
un triunfo completo de los hombres
de las praderas.

a • •

Cuando uno de los jefes de la re
belión solicitó ser recibido por el



indomable director de los cow
bo.qs, le lijo:

Si os halaga y seduce la
yo puedo colmar vuestra arnbi

ción, poniendo en vuestras mano'
una fortuna. '

cambio de qué?
—Habríais de abandonar la ca

pital en seguida cor vuestros hom
bres y se os daría un salvocunductn
hasta la frontera. i,Aceptáis?— ¡ No!

Entonces correréis un peligro
mortal. ¡Pensaillo bient

— ¡ Y vos también ! replicó Wi
Iliam Scott—. ¡La victoria no será
vuestra I

— ¡Eso sólo Dios lo sabel
Sonriendo con mofa. afirmo el ca

ballista.
—¡Y yo!
En efecto, los rebelds sufrieron

un completo descalabro. Un gigan
tesco cahallJ de madera ocultaba
ei su vientre dos docenas de row
boys, los mejores tiradores, que
causaron entre los rebeldes un es
trago terrible,

en la escalinata de honor del
palacio acabaron éstos con un des
calabro tan tremendo que dió el
triunfo a Scott y a sus hombres.

1-1

Y hoy el antiguo caballista es el
general más querido por el pueblo
de Malvania y por su rey, y, ade
mÉts; el esposo dichoso de la hechi
cera v radiante Josefina

¡Felipe XI, rara excepción, era
un rey agradecidol

FIN
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